
1
2

CIENCIAS 101  ENERO    MARZO 2011

Se conocen como cedros o ci-

pre ses algunas especies de 

Cu pressaceae, una de las cua-

tro familias de coníferas que se 

presentan de ma ne ra natural 

en México. Esta familia tiene 

una amplia distri bu ción mun dial, 

pues su di ver si dad com pren-

de cerca de trein ta géneros. 

A ella perte ne cen algunos de 

los árboles más altos y más vie-

jos que se cono cen, como Se-

quoia sempervirens y Se quaio-

dendron gi gan  teum, co no ci das 

como sequoias gigantes de 

Ca lifornia, así como el muy me-

xicano ahue hue te, cuyo nom-

bre científico es Taxodium mu-

cronatum.

En México, las cupresáceas 

tienen representantes de los 

gé ne ros Calocedrus, Cupres-

sus, Juniperus y Taxodium; ade-

más, se cultivan algunas es-

pe cies no nativas debido a su 

fo lla je siempre verde y sus atrac-

tivas formas, ya sean natura-

les o moldeadas artificialmente 

mediante podas efectuadas 

en su denso ramaje de dimi nu-

tas hojas parecidas a escamas 

ver des; las cupresáceas tam-

bién son apreciadas como es-

pecies ideales para el arte del 

bonsái.

Entre las cupresáceas re-

sal ta Cupressus, con catorce 

especies conocidas entre ce-

dros, cedros blancos o cipre-

ses. Éstas se desarrollan en el 

nor te de África, en la región 

del Mediterráneo, en el este de 

los Himalaya, en el suroeste 

de China y en América, desde 

el este de Estados Unidos has-

ta Honduras. En México exis-

ten tres especies nativas: en 

Coa huila, Chihuahua, Du ran go, 

Tamaulipas y Zacatecas se 

pre senta Cupressus ari zo nica, 

con tres variedades; en Is la 

Gua da lupe, Baja Cali for nia 

—aun que en pe li gro de ex tin-

ción— se desarrolla C. Gua da-

lu pen sis, y en gran par te del 

país y Cen troamérica, C. lu si-

ta ni ca, con dos variedades. Tam-

bién es frecuente encontrar 

plan tas cul tivadas de C. macro-

carpa y C. sempervirens.

Por sus particulares carac-

terísticas morfológicas o por 

sus variados usos, entre las es-

pecies del género destacan 

Cupressus lusitanica y C. sem-

pervirens. La primera tiene un 

tronco recto que la hace ideal 

para usos forestales y se cul-

tiva en plantaciones comer cia-

les en África, Asia y Sudamé-

rica; en los países de la que 

es nativa, sólo se cultiva como 

planta ornamental en parques, 

jardines y caminos, o como 

cor tina rompevientos; también 

se utiliza con fines de refo res-

ta ción, ya que crece muy rá-

pida mente. Las poblaciones 

naturales de Cupressus lusita-

nica han disminuido en exten-

sión, a pesar de lo cual la es-

pe cie no tiene problemas de 

supervi vencia, ya que se repro-

duce por semilla con relativa 

del herbario

Los cipreses
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facilidad y es de crecimiento 

rápido.

La historia del nombre de 

es ta especie es por demás 

cu rio sa, ya que fue descrita 

y nom brada como Cupressus 

lu sita nica por Philip Miller en 

1768, a partir de ejemplares 

cul tiva dos en el monasterio 

de Bus sa co, en Portugal. El 

bos que de Bussaco es famo-

so de bido a que en el siglo XVII 

los carmelitas descalzos fun-

da ron allí el convento de San-

ta Cruz de Buçaco y plantaron 

todo tipo de árboles en los al-

re dedo res, entre ellos el ci-

prés mexicano. Casi ochenta 

años después, en 1847, Endli-

cher describió un árbol 

origina rio de Michoacán y lo 

nombró Cupressus lindleyi; 

posteriormente se descubrió 

que era la misma especie de 

Bussaco, pero atendiendo al 

principio de prioridad que rige 

los nombres de las plantas, su 

nombre correcto es C. lusita-

nica, no obstante ser mexica-

no de origen y no portugués.

La segunda especie, Cu-

pres sus sempervirens, mejor 

co no cida como ciprés italiano, 

se cultiva frecuentemente en 

re gio nes templadas de todo 

el mundo. México no es la ex-

cep ción, pues es común en-

con trar la en cementerios, calles 

y jardines; su nombre de riva 

pro ba ble men te de Cy prus o 

Chi pre, la isla del Mediterrá-

neo donde crece silvestre, 

mien tras que el término sem-

pervirens se refiere a la 

caracte rís tica de tener hojas 

verdes siempre. Estos árboles 

se distinguen fácilmente por 

su copa de forma cónica, muy 

alar  gada, y su follaje siempre 

verde de dimi nu tas hojas en 

forma de escama.

El ciprés es un árbol con 

una amplia tradición cultural, 

especialmente en la zona que 

rodea el Mediterráneo, de don-

de es originaria, y sus usos 

son múltiples. La madera es 

muy resistente y se utiliza en 

ebanistería fina, carpintería, 

construcción y escultura, así 

como para construir guitarras. 

Dada su resistencia a la hu-

medad, se ha utilizado en tra-

bajos expuestos a la intempe-

rie o al agua, por ejemplo en 

puertas o en la industria naval. 

Se dice que gran parte de los 

bosques de cipreses de la pe-

nínsula de Anatolia y del norte 

de África fueron destruidos por 

el uso ma si vo de su madera 

en la cons truc ción y renova-

ción de las flotas durante el 

largo periodo que duró el im-

perio otomano.

En la medicina tradicional, 

la presencia de flavonoides, 

prin cipalmente en las hojas, 

se relaciona con sus pro pie-

da des cardiotónicas, antitrom-
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bóticas, antinflamatorias, anti-

can ce ro sas, antimicrobianas 

(antivi ra les, antifúngicas, anti-

bac te rianas) y analgésicas. 

Los ta ni nos contenidos en sus 

conos y follaje le confieren pro-

pie da des vasotónicas, vaso-

cons tric to ras, hemostáticas, (de-

tienen el sangrado y ayudan 

a la coagulación) y astringen-

tes (producen sequedad en las 

mucosas); son útiles pa ra cica-

trizar heridas y prevenir infec-

ciones a nivel cutáneo, ya que 

son antibacterianas. Tam bién 

se utilizan para curar úlceras, 

várices y flebitis.

El aceite esencial extraído 

de sus hojas y conos, disuelto 

en agua caliente y aplicado en 

forma de inhalaciones, se uti -

liza contra la tos, bronquitis, as-

ma, faringitis, catarro y si nusi tis. 

Por sus propiedades antisép-

ticas se utiliza en la fabricación 

de colonias, perfumes y locio-

nes de afeitar; también es útil 

para combatir el exceso de su-

doración, el acné, la seborrea, 

hemorragias y hemorroides, 

e internamente contra la diarrea.

El ciprés fue muy cultivado 

en el periodo greco-romano, 

con virtiéndose en un elemen-

to común de los jardines de 

la zona del Mediterráneo. Los 

grie gos lo consideraban sím bo-

lo de la belleza femenina y en 

otras zonas el ciprés fue con-

siderado como un símbolo de 
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hospitalidad; en la Antigüedad 

se plantaban a la puerta de una 

vivienda dos cipreses para in-

dicar a los viajeros que la ca sa 

les ofrecía hospedaje du ran te 

algunos días.

El ciprés también simboliza 

la unión entre el cielo y la tie-

rra, ya que su copa alargada 

en forma de flama se dirige ha-

cia el cielo, lo que hacía pen-

sar que ayudaba a las almas 

de los muertos a elevarse en 

esa dirección; en tanto que sus 

raí ces descienden profunda-

men te hacia el centro de la Tie-

rra, interpretado antigua men te 

co mo el inframundo. En la mi-

tología clásica es el ár bol de 

las regiones subterrá neas y, 

de acuerdo con Teo fras to, el ci-

prés estaba consagrado a Ha-

des, el dios de la muerte y los 

infiernos. Por su parte, Plinio 

comenta que una rama de ci-

prés colgada en la puerta de 

una casa era un signo fúnebre. 

Horacio indica que los antiguos 

enterraban a los muertos con 

una rama de ciprés y envolvían 

el cuerpo con sus hojas. En la 

época clásica, cuando los ro-

manos extendían sus territorios 

a lo largo y ancho de Europa, 

se adoraba a varios dioses y se 

les representaba con elemen-

tos de la flora y la fauna; por 

ejemplo, el oli vo era un árbol 

consagrado a Minerva, la dio-

sa romana de la sabiduría, y 

el ciprés era venerado en los 

cultos a Plutón, a la divinidad 

de los infiernos, y adornaba 

los cementerios.

Una leyenda griega dice 

que los cipreses deben su ori-

gen a las hijas de Etéocles, rey 

de Tebas, las cuales fueron 

sa ca das de una fiesta por las 

dio sas en un torbellino que no 
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pa ra ba de dar vueltas y luego 

fueron arrojadas a un estan-

que, pero la diosa Gea, com pa-

de cién dose de las jóvenes, las 

convirtió en cipreses. También 

se cuenta que Cipariso, uno de 

los amores masculinos y des-

graciados de Apolo, fue cas ti-

gado convirtiéndose en ciprés.

La forma alargada y estili-

zada de su copa ha sugerido 

di ver sas simbologías e inter pre-

ta ciones a lo largo de la his to-

ria, desde símbolo de la poten-

cia sexual hasta la idea de la 

inmortalidad debido a su gran 

resistencia a las bajas tempe-

raturas.

Las propiedades de mu-

chas de las especies de plan-

tas quedan aún por explorar-

se y un buen punto de partida 

pa ra su estudio son los usos 

tradicionales que se han he-

cho de ellas. 


